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NOMENCLATURA : 1. [40]Sentencia
JUZGADO : 23  Juzgado Civil de Santiagoº
CAUSA ROL : C-1957-2020
CARATULADO : PLAZA/FISCO DE CHILE

Santiago,  diez  de Mayo de dos mil veintitr sé

Vistos:

En  autos  Rol  C-1957-2020  compareci  don  Nelson  Guillermo  Caucoto  Pereira,ó  

abogado, domiciliado en Doctor S tero del R o 326, oficina 1104, Comuna de Santiago, enó í  

representaci n de ó Jorge Rub n Plaza Henr quezé í , jubilado, domiciliado en 5735  11  Avenue– ª  

NW,  ciudad  de  Edmonton,  provincia  de  Alberta,  Canad ,  interponiendo  demanda  deá  

indemnizaci n  de  da os  y  perjuicios,  en  juicio  ordinario,  en  contra  del  ó ñ Fisco  de  Chile, 

representado por la Presidenta del Consejo de Defensa del Estado, do a Mar a Eugenia Manaudñ í  

Tapia,  abogada,  ambos  domiciliados  en  calle  Agustinas  1687,  comuna  de  Santiago,  Regi nó  

Metropolitana.

Expone que don Jorge Rub n Plaza Henr quez, naci  el 31 de enero de 1952 en laé í ó  

Oficina Salitrera Pedro de Valdivia, Provincia de Antofagasta.  Ingres  al Partido Socialista enó  

1970 en la ciudad de Antofagasta, Seccional Sur. Fue funcionario del Instituto Corfo Norte, 

Proyecto F brica de Cemento INACESA, desde comienzos de 1971 hasta el 18 de julio de 1975,á  

fecha en que fue detenido por segunda vez por los Servicios de Inteligencia de la dictadura. 

Durante el per odo del Gobierno de la Unidad Popular,  particip  con todo el entusiasmo yí ó  

responsabilidad de un militante comprometido con el proceso de cambios que viv a el pa s, fueí í  

un militante de base que no tuvo mayor trascendencia a nivel de dirigencia, salvo haber sido 

Secretario de  Organizaci n del  N cleo Socialista  de INACESA y apoderado de la  lista  deló ú  

Partido Socialista en las elecciones generales de la CUT en 1973. 

Se ala que el d a 11 de septiembre de 1973 se encontraba en su oficina de INACESAñ í  

cuando ocurri  el Golpe de Estado. All  el Ej rcito, desde tempranas horas de la ma ana, rodeó í é ñ ó 

las instalaciones de la F brica de Cemento en construcci n, con unidades mecanizadas y tropas.á ó  

Permanecieron as  hasta alrededor de las cuatro de la tarde, hora en que llegaron buses paraí  

trasladarlos a todos en caravana escoltados por tanques y carros blindados hasta el centro de la 

ciudad,  dej ndolos  frente  al  Hotel  Antofagasta,  siendo  ya  hora  de  toque  de  queda,  comoá  

alrededor de las seis de la tarde. En ese lugar les dijeron que ten an media hora para llegar a susí  

domicilios, de lo contrario ser amos detenidos. í

Agrega que d as despu s del Golpe de Estadoí é , su casa de calle Patria Nueva N 6618 y°  

toda  la  Poblaci n,  fue  allanada  por  unidades  combinadas  de  Ej rcito,  Fuerza  A rea  yó é é  

Carabineros, durante una de las llamadas Operaciones Peinetas . A la hora del allanamiento l“ ” é  

se encontraba trabajando en su oficina de INACESA, lugar donde fue alertado por algunos 
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compa eros y amigos. Esa noche no se fue directamente a su casa despu s del trabajo, ya que leñ é  

hab an avisado que hab a en frente de su casa una pareja de Carabineros, los que estuvieroní í  

hasta alrededor de las seis de la tarde el d a del allanamiento. Pasada dicha hora, ya en toque deí  

queda,  se  fue  caminando  desde  la  casa  en  que  se  encontraba  hasta  su domicilio,  llegando 

alrededor  de  las  20:30  horas,  encontrando  al  llegar  la  casa  toda  revuelta,  papeles,  libros 

destrozados tirados por doquier, una ventana de un dormitorio que da para el patio quebrada, 

marcas de pisadas de botas en la cama que estaba junto a esa ventana, que fue por donde 

entraron  a  la  casa.  Destrozaron  un port n,  picaron  el  patio,  quebraron  vajilla,  destrozaronó  

muebles y rasgaron los colchones de las camas. Estaba l ordenando el desorden y cuantificandoé  

los da os, cuando vio por la ventana de la sala, que hab an llegado tres veh culos frente a lañ í í  

casa, enseguida sinti  fuertes golpes en la puerta, abri  y  ó ó recibi  una andanada de golpes, loó  

tiraron  al  suelo y  pudo  ver  c mo  entraban  civiles  armados  con  armas  autom ticas  y  seó á  

parapetaban junto a las murallas de la casa, mientras otros recorr an las otras piezas. Luego deí  

unos breves minutos, lo pararon del piso y un individuo que m s tarde, con el tiempo, iba aá  

identificar con el sobrenombre de Cachuta , le habl  y le dijo que eran “ ” ó miembros del Servicio 

de Inteligencia de Carabineros, SICAR, y que estaba detenido. Enseguida lo amarraron y le 

pusieron un saco oscuro en la cabeza para as  no poder ver d nde lo llevaban ni tampocoí ó  

identificar a los otros miembros del operativo. Fue sacado de la casa a empujones y lo subieron a 

un veh culo, traslad ndolo a un lugar desconocido.í á  

Contin a relatando que despu s de un largo rato de camino, el veh culo se detuvo, fueú é í  

sacado de ste y trasladado al interior del edificio. Lo ayudaron a bajar unos escalones, luego loé  

encerraron en una celda donde hab a un grupo de prisioneros. Esta celda estaba totalmenteí  

oscura,  con  una  peque a  ventana  que  estaba  tapada  por  el  exterior  y  cuando  ingres ,  elñ ó  

individuo que lo escoltaba le dijo que no se diera vuelta y mantuviera los ojos cerrados hasta que 

sintiera que se cerraba la puerta de la celda, porque en ese momento se iba a quitar la capucha 

de la cabeza y las amarras de sus mu ecas y tobillos. As  lo hizo y pudo constatar que hab añ í í  

otras 16 personas detenidas igual que l. Luego de un rato se abri  una peque a ventanilla y unaé ó ñ  

voz pronunci  su nombre para que se acercara a la puerta, esta se abri  y dos personas con laó ó  

cara cubierta con las mascarillas que usaba el Grupo M vil lo amarraron de manos detr s de laó á  

espalda y cubrieron los ojos con un trapo y  llevaron a un lugar en el mismo piso subterr neoá  

del edificio, el que m s tarde iba a identificar como la á Prefectura de Carabineros de Antofagasta, 

ubicada en Calle San Mart n. í

Narra que cuando lo iban llevando pudo escuchar gritos de un prisionero que estaba 

siendo torturado en ese momento, escuch  su nombre y era un empleado de INACESA, suó  

nombre  Veridiano  Pinto  G mez.  Llegaron  a  un  lugar  en  el  subterr neo  y  all  lo  hicieronó á í  

desnudar mientras recib a toda clase de insultos. All  de pie le hicieron que abriera sus brazos ení í  

alto y se abriera de piernas, luego lo sentaron en una silla con las manos amarradas detr s delá  

respaldo de la silla y con los pies amarrados uno a cada pata de la silla, le conectaron unos  

alambres al pene, dedos de los pies y dedos de las manos y empezaron a interrogarme mientras 

le aplicaban corriente. Preguntaban por su filiaci n pol tica y  actividades en el Partido. Eseó í  

interrogatorio dur  bastante rato, no sabe cu nto porque perdi  la noci n del tiempo. Luego,ó á ó ó  

a n  amarrado  a la  silla   lo  arrojaron  al  piso  donde  lo  golpearon  con puntapi s  y  objetosú é  

contundentes. Semi inconsciente fue trasladado a la celda donde fue arrojado al piso. Luego de 
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no sabe cu nto rato volvi  a escuchar su nombre y nuevamente fue llevado para ser á ó torturado. 

Esto se repiti  muchas veces, ya no sab a d nde estaba o si era de d a o de noche, no sent a losó í ó í í  

golpes, estaba como adormecido, no supo cu nto dur  todo eso hasta que fue llevado a unaá ó  

oficina  de  la  Prefectura  donde  le  quitaron  las  vendas  y  amarras  y  le  devolvieron  algunas 

pertenencias personales como carnet de identidad, lentes pticos quebrados, reloj quebrado yó  

algo de dinero de su billetera. Un oficial que estaba ah  le dijo que hab a í í estado detenido cuatro 

d así  y que al d a siguiente deb a presentarse a la Intendencia Provincial, llevando dos fotos deí í  

perfil y de frente, as  lo hizo y el oficial del Ej rcito que lo atendi  en la Intendencia le entregí é ó ó 

un papel  que dec a que  yo me hab a presentado  voluntariamente  a esa Intendencia  dandoí í  

cumplimiento a una disposici n del Jefe de Plaza y que deb a presentarse de inmediato ante eló í  

Gerente de INACESA designado por los militares, Eduardo Z iga, quien hab a sido funcionarioúñ í  

de Investigaciones en los a os 60 s y que hab a sido Sub-Gerente de INACESA hasta el d a delñ ’ í í  

Golpe de Estado. Ese se or le recomend  que fuera a ver un m dico que l conoc a y queñ ó é é í  

trabajaba para la Fuerza A rea, no se acuerda el nombre de este m dico, pero lo examin  y leé é ó  

pidi  que le contara qu  clase de torturas hab a sufrido. Le cont  todo lo que le hab an hecho.ó é í ó í  

El m dico le recet  unas pastillas para la taquicardia que se le produjo como consecuencia de laé ó  

corriente y Valium 10 para su sistema nervioso. 

Sostiene que no recuerda exactamente las fechas de estos acontecimientos, pero estima 

que debe haber sido a fines de septiembre y principios de octubre de 1973. Agrega que luego de 

este episodio, con el permiso del m dico, se fue a la ciudad de Copiap  por una semana, ya queé ó  

all  viv a su madre y dem s familia. Durante el trayecto el bus en que viajaba fue detenido porí í á  

una patrulla del Ej rcito, y subi  un oficial con dos soldados. Con una lista en mano empez  aé ó ó  

pedir las identificaciones de todos los pasajeros, y cuando le toc  su turno le present  su carnetó ó  

de identidad con el papel que le hab an entregado en la Intendencia de Antofagasta. El oficialí  

mir  la lista y compar  la documentaci n que le entreg  luego le pidi  que se bajara del bus yó ó ó ó ó  

as  lo hizo. Ya abajo del bus, el mismo oficial le pregunt  a d nde iba y para qu , le dijo que suí ó ó é  

madre y familia viv an en esa ciudad y que iba con un permiso m dico por una semana. Leí é  

devolvi  los documentos y subi  al bus, llegando a Copiap . En esa ciudad el bus nuevamenteó ó ó  

fue  detenido  por  una  patrulla  del  Ej rcito  y  fueron  escoltados  todos  hasta  el  Regimientoé  

Atacama,  lugar donde bajaron a todos los  pasajeros  que ten an como destino la  ciudad deí  

Copiap . Nuevamente les pidieron las identificaciones y les timbraron los boletos del bus comoó  

salvocoducto en caso de que las patrullas los detuvieran en la calle. Los dejaron ir y caminando 

lleg  a casa de su  madre. Al cabo de una semana regres  a Antofagasta y se reintegr  a trabajaró ó ó  

en INACESA. 

Se ala que transcurri  como un a o y medio aproximadamente cuando  ñ ó ñ nuevamente 

fue detenido, esta vez fue el  18 de julio de 1975. Ese d a, como a las cuatro de la tarde,  í se 

encontraba en su oficina alist ndose para irse a la casa por el fin de semana, cuando lleg  uná ó  

grupo de civiles armados con metralletas, preguntando por l. Pudo identificar nuevamente alé  

"Cachuta", el mismo que lo hab a detenido en 1973. Fue esposado con las manos detr s de laí á  

espalda y llevado a una camioneta blanca que estaba en el estacionamiento de las oficinas de 

INACESA en la F brica de Cemento. A esa misma hora estaban cientos de trabajadores queá  

estaban abordando los buses que los llevar an de regreso a casa,  ellos  fueron testigos de suí  

detenci n. Durante el trayecto hacia la ciudad, ya que la F brica de Cemento queda ubicada aó á  
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24 kil metros al sur de la ciudad por la Quebrada La Negra, fue vendado y arrojado al piso deló  

veh culo. En ese momento no sab a que iba a pasar con l,  el veh culo daba vueltas y m sí í é í á  

vueltas,  trataba de imaginar por donde lo llevaban, hasta que el veh culo se detuvo y lo bajaroní  

a golpes y puntapi s. Luego lo ayudaron a subir escaleras, all  lo desnudaron y lo acostaron ené í  

un catre de metal, abierto de pies y manos, le conectaron con alambres al pene, ano, dedos de 

los pies, dedos de las manos, tetillas y empezaron a interrogarlo aplic ndole corriente. Luego loá  

sacaron del catre para meterlo en un peque o caj n con algunos orificios para respirar, allñ ó í 

estuvo en cuclillas hasta el d a siguiente, cuando nuevamente fue llevado a la "parrilla" como leí  

llamaban a ese catre de tortura. Luego de vuelta al caj n. Estando encerrado en esa posici nó ó  

terrible lleg  uno de los torturadores a hablar l haci ndose pasar por bueno y le ofreci  unaó é é ó  

barra de chocolate. Le pidi  agua y le dijo que no pod a darle agua hasta un rato m s tarde, enó í á  

ese momento la venda que le cubr a los ojos se le corri  un poquito y pude visualizar unaí ó  

imagen de Jesucristo en el patio de aquel lugar, que m s tarde identificar a como el  á í antiguo 

internado del Colegio de Monjas de la Providencia. As  transcurrieron í cuatro d as de torturas í y 

sin tomar agua ni alimento alguno, excepto unas barras de chocolate, hasta que el 22 de julio de 

1975 en la tarde fue trasladado a la C rcel P blica de Antofagastaá ú  junto a otros tres prisioneros. 

En ese  lugar  permaneci  incomunicado  por  dos  semanas,  y  durante  la  incomunicaci n  fueó ó  

llevado encadenado dos veces hasta la Fiscal a Militar para declarar ante el Fiscal. Cuando se leí  

levant  la incomunicaci n fue trasladado al pabell n de prisioneros pol ticos, a los cuales losó ó ó í  

militares le llamaban "pabell n de presos por delitos militares" donde estuvo en libre pl tica,ó á  

pero sin visitas por otras dos semanas, para despu s ser llevado nuevamente ante el Fiscal Militaré  

y se le levant  la restricci n de la visita. ó ó

Cuenta  que durante el per odo en que se encontraba con prohibici n de visita tuvo laí ó  

sorpresa  de  recibir  una inesperada visita.  Se  trataba del  representante  de  los  empleados  de 

INACESA, nombrado por el Gerente designado y este le llev  un finiquito de la empresa, en eló  

que se  le desped a de acuerdo a lo dispuesto en el Decreto No. 32 letra A, del 4 de octubre deí  

1973. 

Relata  que  compareci  ante  el  Consejo  de  Guerra  realizado  en  el  Cuartel  deó  

Investigaciones de Antofagasta el 26 y 27 de octubre de 1975. El d a 26 era d a de visita yí í  

cuando vio que sus visitas no entraban al local donde estas se realizaban, ni tampoco las de otros 

prisioneros, se puso nervioso. Luego escuch  su nombre junto al de otros compa eros y se lesó ñ  

ordenaba que deb an presentarse de inmediato en la Guardia Armada de la C rcel,  all  losí á í  

esperaban un pelot n de efectivos de Gendarmer a equipados como que se iban a la guerra. Ahó í í 

los encadenaron de a dos por las manos y pies, y el  oficial del  pelot n dio la orden a susó  

efectivos que al menor intento de fuga disparara a matar. Fueron sacados caminando hacia la 

puerta principal donde unos guardias abrieron el port n. Afuera hab a un furg n de prisiones yó í ó  

una multitud de personas, familiares que ven an a la visita. La impresi n fue bastante fuerte,í ó  

sobre todo para las madres,  esposas,  novias,  hijos y hermanos que all  estaban presenciandoí  

c mo los llevaban al Consejo de Guerra. ó

Refiere que en el Consejo de Guerra el Fiscal pidi  un sobreseimiento temporal en laó  

causa que se le imputaba, el cual fue acogido, pero sigui  detenido hasta el d a 24 de diciembreó í  

en que fue puesto en libertad por orden del Juez Militar. Ese d a fue llamado a la oficina delí  

Alcaide de la C rcel como a las cinco de la tarde, quien le comunic  de la disposici n, siná ó ó  
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embargo, tambi n le dijo que en cualquier momento podr a volver a ser detenido y volver a laé í  

C rcel. á

Explica que en esas condiciones permaneci  en la ciudad de Antofagasta, alojando enó  

diferentes domicilios, ya que la casa de su madre en que hab a vivido anteriormente hab a vueltoí í  

a ser allanada, como as  tambi n la casa en que arrendaban una pieza y que pertenec a a uní é í  

prisionero desaparecido, Vitalio Mutarello Soza. Narra que en esa casa se encontraba durmiendo 

con su esposa en su sexto mes de embarazo en marzo de 1977, cuando sintieron que abrieron la 

puerta principal y entr  un grupo de hombres que empezaron a ó allanar la casa. Con su esposa se 

abrazaron y rogaron que no fueran a entrar a la pieza en que se encontraban  y que estaba 

ubicada al fondo de la casa. Luego de una media hora los hombres se fueron y sali  a ver quó é 

hab a sucedido y pudieron constatar los da os que le hab an provocado a las pertenencias de laí ñ í  

familia Mutarello. El miedo era terrible, pensar que nunca pod a salir de esta agotadora situaci ní ó  

de persecuci n. ó

Con respecto a su situaci n de empleo,  luego de haber sido liberado de la c rcel,ó á  

present  una demanda ante el Juzgado del Trabajo de Antofagasta por despido arbitrario, yaó  

que se le despidi  en virtud de una disposici n de un decreto de la Junta Militar. El Juzgado deló ó  

Trabajo fall  en su contra, pero apel  a la Corte de Apelaciones de Antofagasta, la que seó ó  

declar  incompetente por razones de que estaban involucrados decretos militares y esta demandaó  

fue enviada a la  Corte  Suprema,  donde nunca  m s supo que pas  con ella.  Mientras  estoá ó  

ocurr a, consigui  un empleo con una firma de arquitectos, pero mientras estaba en esa empresaí ó  

trabajando,  esta  se  adjudic  la  construcci n  de  la  casa  de  la  Intendencia  y  a  ra z  de  estaó ó í  

situaci n fue llamado a la oficina del Jefe de Personal, quien le comunic  que por disposici n deó ó ó  

la Intendencia no pod a seguir trabajando en el proyecto y se le despidi . Luego postul  a uní ó ó  

concurso de Corhabit, el cual gan , pero nuevamente por disposici n de la Intendencia no se leó ó  

contrat . ó

Describe que en  septiembre de 1977 estaba esperando el bus en un paradero en el 

centro de la ciudad cuando par  un taxi del cual bajaron dos agentes de civil, los que lo hicieronó  

subir al auto, lo llevaron sin vendas ni amarrado hasta el Cuartel de Investigaciones. En ese 

lugar permaneci  como desde las once de la ma ana hasta las tres de la tarde, le dijeron que susó ñ  

pasos estaban siendo seguidos y que no se olvidara que a n ten a un proceso pendiente, queú í  

cualquier intento de organizar o contactar personas vinculadas a grupos opositores a la dictadura 

iba a ser fatal para l, y que era mejor que se fuera lejos y no volviera m s. é á

Se ala que dada todas estas circunstancias decidi  con su esposa y con la ayuda de unañ ó  

abogada de la  Vicar a de  la  Solidaridad,  Alicia  Vidal,  solicitar  una visa  a la  Embajada deí  

Canad . Un oficial de la Embajada canadiense viaj  a Antofagasta para entrevistarlo, as  viaj  aá ó í ó  

Santiago en noviembre de 1977 junto con su esposa y su hija de s lo seis meses de edad, esaó  

noche pernoctaron en una casa que les asign  el FASIC. ó Llegaron a Canad  el 27 de noviembreá  

de 1977. 

Una  vez  llegado  a  este  pa s  se  integr  de  inmediato  a  la  tarea  de  denunciar  lasí ó  

violaciones de los derechos humanos en Chile por parte de la Dictadura Militar, a trav s deé  

diferentes instancias, tales como prensa escrita, radio, televisi n, foros en Universidades, anteó  

Amnesty  International,  fue  miembro  fundador  de  una  organizaci n  que  se  dedicó ó 

permanentemente a denunciar las violaciones de derechos humanos en Chile. En este desarrollo 
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de las tareas de la solidaridad y denuncia recorri  varias ciudades de Canad , como as  tambi nó á í é  

cumpliendo sus tareas como dirigente a nivel  nacional  de Canad  de su partido,  el  Partidoá  

Socialista de Chile. Indica que en agosto de 1985 viaj  a Buenos Aires cumpliendo deberes de suó  

partido. Antes de viajar a la Argentina, se dirigi  al Consulado General de Chile de Montrealó  

para renovar su pasaporte. Lo atendi  el C nsul, qui n personalmente le dijo que pod a viajar aó ó é í  

cualquier parte menos Chile, de lo contrario iba a ser detenido en el aeropuerto por realizar  

actividades contra Chile en el exterior. 

Narra que en 1990, con motivo de la restauraci n del sistema democr tico y con laó á  

creaci n de la Oficina Nacional del Retorno, escribi  a esa oficina para saber de su situaci n deó ó ó  

regreso a Chile y se le comunic  por escrito que una vez llegado a Chile deb a presentarse anteó í  

el  Juez Militar  de Antofagasta  para solicitar  un sobreseimiento  definitivo o que ste dictaraé  

sentencia en la causa que se le imputaba, y luego solicitar acogerse a la Ley de Amnist a. En esosí  

mismos tiempos, un compa ero de prisi n y de partido que regresaba a Chile desde su exilio enñ ó  

Inglaterra,  era encontrado muerto en Iquique.  Su nombre Hern n Burr.  Ante esta situaci ná ó  

desisti  regresar pensando en que a n su vida podr a correr peligro. ó ú í

Explica  que  durante  todos  estos  a os  ha  vivido  con  miedo  y  con  permanentesñ  

pesadillas, tiene problemas para dormir, sufre de dolores de espalda producto de una dicotom aí  

que se produjo en una de las v rtebras a consecuencias de las golpizas que recibi  durante lasé ó  

torturas. 

Su esposa e hijas han sufrido el doloroso desarraigo de no poder vivir en su entorno 

natural, en su patria, junto a sus familiares. Sus hijas han sido obligadas a crecer sin conocer ni 

saber lo que es tener t os y abuelos, primos, etc., y a desarrollarse en un pa s extra o donde ellasí í ñ  

se  preguntaban constantemente  el  por  qu  eran  diferentes  a  los  dem s ni os.  En suma,  elé á ñ  

entorno de sus  vidas fue destruido, lo que tuvo que vivir lo destruy  y destruy  la posibilidad deó ó  

poder formar una familia en su pa s, junto a sus seres queridos. í

Por todos estos hechos que le toc  vivir,  ó ha  sido  calificado  como  v ctima  en  elí  

listado de prisioneros pol ticos y torturados, elaborado por la Comisi n Nacional sobreí ó  

Prisi n Pol tica y Tortura, conocida como Comisi n Valech Ió í ó . 

Sostiene que en este caso existe un  da o de car cter moralñ á  que se expresa en dolor, 

sufrimiento,  angustia,  rabia  e impotencia  ante una situaci n injusta  e  ileg tima cometida enó í  

contra de la persona de su representado, que como detenido y torturado le ha tocado soportar. 

La dolorosa situaci n a la que se ha visto enfrentado configura un claro da o moral que, seg nó ñ ú  

la  dogm tica  jur dica  y  la  jurisprudencia  nacional  e  internacional,  amerita  ser  reparadoá í  

(indemnizado).

Por todo lo anteriormente expuesto, esta parte demandante solicita a que se condene al 

Fisco de Chile al pago de $150.000.000 (ciento cincuenta millones de pesos) a don Jorge Rub né  

Plaza Henr quez,  a t tulo  de indemnizaci n por el  da o moral  que se le  ha causado comoí í ó ñ  

consecuencia directa de la detenci n y torturas de las que fue objeto, por obra de agentes deló  

Estado de Chile, o bien, lo que esta judicatura determine en justicia, cantidad que deber  será  

reajustada de acuerdo a la variaci n del IPC, desde la fecha de interposici n de esta demanda yó ó  

el pago efectivo de la indemnizaci n, junto con los intereses legales correspondientes durante eló  

mismo per odo, y las costas de la causa. í
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Previas citas legales, solicita tener por interpuesta demanda de indemnizaci n de da osó ñ  

y perjuicios en contra del Fisco de Chile, representado por la Presidenta del Consejo de Defensa 

del  Estado,  do a  Mar a  Eugenia  Manaud  Tapia,  ya  individualizada,  por  la  suma  deñ í  

$150.000.000 (ciento cincuenta millones de pesos) a don Jorge Rub n Plaza Henr quez,  coné í  

ocasi n  de  su detenci n  y  tortura,  il citos  cometidos  por  agentes  del  Estado de Chile  y  yaó ó í  

relatados en este libelo pretensor, o bien, en su defecto, a la suma que este tribunal considere en 

justicia, cantidad que deber  ser reajustada de acuerdo a la variaci n del IPC, desde la fecha deá ó  

interposici n de esta demanda y el pago efectivo de la indemnizaci n, junto con los interesesó ó  

legales correspondientes durante el mismo per odo, y las costas de la causa.í

A folio  5  consta  haberse  practicado  la  notificaci n  de  la  demanda  a  do a  Mar aó ñ í  

Eugenia Manaud Tapia, en representaci n del Fisco de Chile.ó

A folio 6 compareci  Ruth Israel L pez, Abogada Procurador Fiscal de Santiago, deló ó  

Consejo de Defensa del Estado y por el Fisco de Chile, quien contesta la demanda de autos, 

solicitando el rechazo de sta en todas sus partes.é

Tras efectuar una s ntesis de la demanda opuso í excepci n de reparaci n integral yó ó  

satisfactiva  e  improcedencia  de  la  indemnizaci n  alegada  por  haber  sido  yaó  

indemnizados  los  demandantes.  Al  respecto  indic  que  no  resulta  posible  comprender  eló  

r gimen  jur dico  de  las  reparaciones  por  infracciones  a  los  Derechos  Humanos  si  no  seé í  

posicionan correctamente en el panorama jur dico nacional e internacional.  En efecto, dichaí  

comprensi n solo puede efectuarse al interior -y desde- lo que ya es com n considerar, el mbitoó ú á  

de la llamada Justicia Transicional. Agreg  que el denominado dilema "justicia versus paz", esó  

sin lugar a dudas, uno de los pilares sobre los cuales descansa el edificio de aquella justicia  

transicional. En esta perspectiva, se al ,  las transiciones son medidas de s ntesis mediante lasñ ó í  

cuales determinadas sociedades, en espec ficos momentos hist ricos definen las proporciones deí ó  

sacrificio de los bienes en juego al interior de aquel profundo dilema. Por otro lado no debe 

olvidarse que desde la perspectiva de las v ctimas la reparaci n de los da os sufridos juega un rolí ó ñ  

protag nico  en  el  reconocimiento  de  aquella  medida  de  justicia  buscada,  pues  los  procesosó  

penales se concentran s lo en el castigo a los culpables, no preocup ndose del bienestar de lasó á  

v ctimas. En este sentido las negociaciones entre el Estado y las v ctimas, revelan que tras todaí í  

reparaci n  existe  una  compleja  decisi n  de  mover  recursos  econ micos  p blicos,  desde  laó ó ó ú  

satisfacci n de un tipo de necesidades p blicas, a la satisfacci n de otras radicadas en gruposó ú ó  

humanos m s espec ficos. El concurso de intereses se exhibe normalmente en la diversidad deá í  

contenidos  que  las  comisiones  de  verdad  o  reconciliaci n  proponen  como  programas  deó  

reparaci n los que incluyen beneficios educacionales, de salud, gestos simb licos u otras medidasó ó  

an logas diversas a la simple entrega de una cantidad de dinero. Que no debe extra ar queá ñ  

muchas de esas negociaciones privilegien a algunos grupos en desmedro de otros cuyos intereses 

se estiman m s lejanos, se compensen algunos da os y se excluyan otros o se fijen legalmente,á ñ  

luego de un consenso p blico, montos, medios de pago o medidas de da o. ú ñ

Seguidamente expuso la complejidad reparatoria, se alando que uno de los objetivos añ  

los cuales se aboco el gobierno del presidente Patricio Aylwin en lo que respecta a la justiciá  

transicional,  fue la  provisión de reparaciones  para los  afectados.  En este  sentido la  llamada 

Comisión Rettig, en su informe final propuso una serie de propuestas de reparaci n , entre las“ ó ”  

cuales  se  encontraba  una  pensi n  nica  de  reparaci n  para  los  familiares  directos  de  las“ ó ú ó  
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v ctimas  y  algunas  prestaciones  de  salud.  Dicho  informe  sirvi  de  causa  y  justificacií ” ó ón  al 

proyecto de ley que el Presidente de la República envi  al Congreso y que luego derivaró ía en la 

ley N°19.123, que cre  la Corporació ón Nacional de Reparación y Reconciliación; el mensaje de 

dicho proyecto de ley fue claro al expresar que por l se buscaba, en té érminos generales reparar“  

precisamente  el  da o  moral  y  patrimonial  que  ha  afectado  a  los  familiares  directos  de  lasñ  

v ctimas . Que el ejecutivo siguiendo aquel informe entendi  que la reparacií ” ó ón era “un conjunto 

de actos que expresen el reconocimiento y la responsabilidad que le cabe al Estado en los hechos 

y circunstancias que son materia de dicho informe . ”

Plantea que en la discusi n de la Ley N 19.123, el objetivo indemnizatorio de esteó °  

grupo  de  normas  quedar a  bastante  claro,  haciendo  referencia  a  la  í reparaci n  moral  yó  

patrimonial buscada por el proyecto. Tambi n est  presente en la discusi n, la idea de que elé á ó  

proyecto buscaba constituir una iniciativa legal de indemnización y reparación. Incluso se hace 

expresa  referencia  a  que  las  sumas  de  dinero  acordadas  son  para  hacer  frente  a  la 

responsabilidad extracontractual del Estado. Asumida esta idea reparatoria, adujo que la Ley 

N 19.123 y otras normas conexas han establecido diversos mecanismos mediante los cuales se ha°  

concretado esta compensaci n la que se ha realizado principalmente a trav s de tres tipos, aó é  

saber: a) reparaciones mediante transferencias directas de dinero; b) reparaciones mediante la 

asignaci n de derechos sobre prestaciones estatales espec ficas; y c) reparaciones simb licas. ó í ó

En cuanto a la reparaci n mediante transferencias directas de dinero, afirma que enó  

t rminos  de  costos  generales  para  el  Estado,  este  tipo  de  indemnizaciones  ha  significado  aé  

diciembre de 2015 en concepto de: a) Pensiones: la suma de $176.070.167.770.- como parte de 

las asignadas por la Ley 19.123 (Comisi n Rettig) y de $313.941.104.606.- como parte de lasó  

asignadas por la Ley 19.992 (Comisi n Valech); b) Bonos: la suma de $41.659.002.416.- asignadaó  

por la Ley 19.980 (Comisi n Rettig) y de $20.777.324.047.- por la ya referida Ley 19.992; y c)ó  

Desahucio (Bono compensatorio): la suma de $1.464.702.888.- asignada por medio de la Ley 

19.123.- En consecuencia, a diciembre de 2015, el Fisco hab a desembolsado la suma total deí  

$706.387.596.727.-

En  relaci n  a  las  ó reparaciones  espec ficas,í  se al  que  ñ ó el  actor  ha  recibido 

beneficios pecuniarios al amparo de la Ley N 19.992 y sus modificaciones.º  Indic  que laó  

Ley N 19.992 y sus modificaciones estableci  una pensi n anual de reparaci n y otorg  otros° ó ó ó ó  

beneficios a favor de las personas afectadas por violaciones de derechos humanos individualizados 

en  el  anexo  “Listado  de  prisioneros  políticos  y  torturados  de  la  N mina  de  personas” ó  

Reconocidas como V ctimas. As  se establecií í ó una pensión anual reajustable de $1.353.798 para 

beneficiarios menores de 70 años; de $1.480.284 para beneficiarios de 70 o más años de edad y 

de $1.549.422, para beneficiarios mayores de 75 a os de edad. Adicionalmente el actor recibiñ ó 

en forma reciente el Aporte nico de Reparaci n Ley N 20.874 por $1.000.000.De esta forma,Ú ó °  

considera que el demandante ha recibido hasta la fecha los beneficios y montos contemplados en 

las leyes de reparaci n. ó

En cuanto a las  reparaciones mediante la asignaci n de derechos sobre prestacionesó  

estatales espec ficas,í  manifest  que se concedi  a los beneficiarios, tanto de la Ley Nó ó °19.234 

como de la Ley N°19.992, el derecho a gratuidad en las prestaciones m dicas otorgadas por elé  

Programa de Reparaci n y Atenci n Integral de Salud (PRAIS) en Servicios de Salud del Pa s.ó ó í  

Que adem s del acceso gratuito a las prestaciones de la red asistencial, PRAIS cuenta con uná  
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equipo  de  salud  especializado  y  con  atenci n  exclusiva  a  beneficiarios  del  programa;ó  

adicionalmente detall  otros tipos de beneficios para las vó íctimas y sus familias, en particular en 

el ámbito educacional y de vivienda. 

Respecto a las reparaciones simb licas expuso que es importante en los procesos deó  

justicia  transicional,  que  la  reparaci n  de  los  da os  se  realice  mediante  actos  positivos  deó ñ  

reconocimiento y recuerdo de los hechos que dieron lugar a aquellas violaciones, no a trav s deé  

dinero sino mediante una reparaci n del  dolor y tristeza producidos.  Evidencia de parte deó  

aquello fue la construcci n del Memorial del Cementerio General en Santiago del a o 1993, eló ñ  

establecimiento  mediante  el  Decreto  N 121,  de  2006  del  D a  Nacional  del  Detenido° í  

Desaparecido, la construcci n del Museo de la Memoria y los Derechos Humanos, entre otros. ó

Refiri  la  ó identidad de causa entre lo que se pide en estos autos y las reparaciones 

realizadas,  sosteniendo  que  tanto  la  indemnizaci n  que  se  solicita  como  el  c mulo  deó ú  

reparaciones antes indicadas pretenden compensar los mismos da os ocasionados por los mismosñ  

hechos, de manera que no procede repararlos nuevamente, citando jurisprudencia de la Corte 

Suprema en apoyo de sus argumentos. Dar lugar nuevamente a demandas de indemnizaci n deó  

perjuicios,  produce  inevitablemente  un  acceso  desigual  a  la  justicia  y  a  las  reparaciones, 

generando el efecto de debilitar la decisi n pol tica y administrativa de la reparaci n. ó í ó

En  subsidio de  lo  anterior  aleg  la  ó prescripci n  extintiva  de  la  acci nó ó  de 

conformidad a los art culos 2332 y 2497 del C digo Civil, pues, seg n el relato del actor, laí ó ú  

privaci n de libertad y torturas la primera vez el 1 de mayo de 1979, durante 2 semanas, y laó  

segunda, el 28 de abril de 1986, hasta finales de enero de 1990, de manera que aun entendiendo 

suspendida la prescripci n durante el per odo de dictadura militar hasta la restauraci n de laó í ó  

democracia, a la fecha de notificaci n de la demanda, esto es el 14 de febrero de 2020, haó  

transcurrido en exceso el plazo de prescripci n extintiva que establece el citado art culo 2332 deló í  

C digo Civil. Luego, en subsidio de lo anterior, opone excepci n de prescripci n de cinco a osó ó ó ñ  

de conformidad a los art culos 2514 y 2515 del C digo Civil. í ó

Ahondando en los argumentos que sostienen la prescripci n invocada, manifest  que laó ó  

imprescriptibilidad de las acciones es excepcional requiriendo siempre una declaraci n expl cita,ó í  

la que en este caso no existe. A ade que las normas de prescripci n se aplican a favor y enñ ó  

contra  del  Estado.  En apoyo  a  sus  alegaciones  cita  lo  resuelto  por  la  Excelent sima  Corteí  

Suprema en las causas rol N 10.665-2011 caratulada Episodio Colegio M dico con Eduardo° “ é  

Gonz lez Galeno . Por otro lado expuso que los tratados internacionales invocados por el actor,á ”  

no contienen norma alguna que declare imprescriptible la responsabilidad civil, sino nicamenteú  

se refieren a la responsabilidad penal, citando jurisprudencia en este sentido. Que no habiendo 

norma expresa  de  derecho  internacional  de  derechos  humanos,  debidamente  incorporada  a 

nuestro  ordenamiento  jur dico  interno,  que  disponga  la  imprescriptibilidad  de  la  obligaci ní ó  

estatal de indemnizar y no pudiendo tampoco aplicarse por analog a la imprescriptibilidad penalí  

en materia civil, no debe apartarse del mandato de la ley interna al resolver esta contienda, 

aplicando las normas contenidas en los art culos 2332 y 2497 del C digo Civil, que establecen lasí ó  

reglas sobre prescriptibilidad de la responsabilidad patrimonial del Estado. 

En ltimo t rmino se refiri  al ú é ó da o e indemnizaci n reclamadañ ó , manifestando que 

trat ndose del á da o puramente moralñ , no se determina cuantificando en t rminos econ micos,é ó  

el valor de la p rdida o lesi n experimentada, sino s lo otorgando a la v ctima una satisfacci n,é ó ó í ó  
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ayuda o auxilio que le permita atenuar el da o, morigerarlo o hacerlo m s soportable, medianteñ á  

una cantidad de dinero u otro medio, que en su monto o valor sea compatible con esa finalidad 

meramente satisfactiva,  lo que depender  de las secuelas sufridas con motivos de los hechosá  

objeto de la demanda y de conformidad a los antecedentes que obren en autos. 

En  subsidio solicit  que la regulaci n del da o moral debe considerar los pagos yaó ó ñ  

recibidos del Estado conforme a las leyes de reparaci n y guardar armon a con los montosó í  

establecidos por los Tribunales. 

Por ltimo aleg  la improcedencia en el pago de ú ó reajustes e intereses, pues mientras 

no exista sentencia firme o ejecutoriada, ninguna obligación tiene de indemnizar y por tanto no 

existe ninguna suma que deba reajustar, lo que implica que los reajustes que procedieren de 

ninguna manera podr an contabilizarse desde una fecha anterior a aquella en que la sentenciaí  

que los concede se encuentre firme o ejecutoriada. Respecto de los intereses el art culo 1551 delí  

C digo  Civil  establece  expresamente  que  el  deudor  no  est  en  mora  sino  cuando  ha  sidoó á  

judicialmente  reconvenido  y ha retardado el  cumplimiento  de  la  sentencia,  por  lo que s loó  

podr n devengarse desde  que la  sentencia  condenatoria  se encuentre  firme o ejecutoriada eá  

incurra en mora. 

A folio 9 se tuvo por contestada la demanda y se confiere traslado para la r plica. é

A folio 10 el demandante evacu  la r plica, reafirmando sus alegaciones y haci ndoseó é é  

cargo de las excepciones y alegaciones formuladas por la demandada, instando por el rechazo de 

todas ellas. 

A folio 11 se tuvo por evacuada la r plica, confiri ndose traslado para la d plica. é é ú

A  folio  16  la  demandada  evacu  la  d plica,  reiterando  las  alegaciones  en  suó ú  

contestaci n. ó

A folio 17 se tuvo por evacuada la d plica.ú

A folio 19 se recibi  la causa a prueba, fij ndose los hechos substanciales, pertinentes yó á  

controvertidos sobre los cuales debi  recaer, rindi ndose la que consta en autos. ó é

A folio 25 se reactiv  el t rmino probatorio.ó é

A folio 53 se cit  a las partes para o r sentencia. ó í

Considerando: 

Primero: Que  comparece  don  Nelson  Guillermo  Caucoto  Pereira,  abogado,  en 

representaci n de ó Jorge Rub n Plaza Henr quezé í , interponiendo demanda de indemnizaci n deó  

da os y perjuicios, en juicio ordinario en contra del ñ Fisco de Chile, todos ya individualizados, a 

partir  de  las  consideraciones  de hecho y de derecho rese adas  en la  parte expositiva de  lañ  

presente sentencia. 

Segundo:  El demandado contestando la demanda interpuesta en su contra solicit  suó  

rechazo con costas, a partir de las consideraciones de hecho y de derecho tambi n ya rese adasé ñ  

en la parte expositiva de la presente sentencia.

Tercero: Las partes a evacuaron debidamente y dentro de los t rminos legales, losé  

traslados que les fueren conferidos para la r plica y d plica de la demanda, a trav s de los cualesé ú é  

principalmente reiteraron y ratificaron sus pretensiones, argumentos y defensas ya esgrimidos por 

stas en el presente juicio.é

Cuarto:  Conforme el art culo 1698 del  C digo Civil,  pesa sobre el demandante laí ó  

carga de acreditar la existencia de la obligaci n del demandado se indemnizarle, en aplicaci n deó ó  
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la responsabilidad extracontractual que le  ha imputado; por su parte, deber  el demandado,á  

acreditar la extinci n de aquella obligaci n. ó ó

Quinto: Recibida  la  causa  a  prueba,  la  parte  demandante  rindi  la  ó siguiente 

documental:

-Mediante presentaci n de folio 1ó :

1.- Certificado de nacimiento de don Jorge Rub n Plaza Henr quez emitido por elé í  

Servicio de Registro Civil e Identificaci n con fecha 18 de diciembre del 2019.ó

2.- Certificado emitido por el Instituto Nacional de Derechos Humanos respecto de don 

Jorge Rub n Plaza Henr quez con fecha 12 de diciembre del 2019.é í

3.-  Copia de formulario para residentes en el exterior de fecha 5 de marzo del 2004 

respecto de don Jorge Rub n Plaza Henr quez.é í

- Mediante presentaci n de folio 34:ó

4.- Copia informe de evaluaci n de da os respecto de  don Jorge Rub n Plazaó ñ é  

Henr quez  suscrito por el psic logo Jos  Olivares Espinoza y por la trabajadora socialí ó é  

do a Cecilia Alegr a Carmona, ambos del PRAIS de Antofagasta.ñ í

5.- Copia sentencia de fecha 6 de diciembre del 2019 dictada por la Excma. Corte 

Suprema en causa Rol 18.179-2019. 

6.-  Copia sentencia de reemplazo de fecha 6 de diciembre del 2019 dictada por la 

Excma. Corte Suprema en causa Rol 18.179-2019.

7.-  Copia de sentencia de fecha 24 de diciembre del 2021 dictada por la Excma. Corte 

Suprema en causa Rol 13.877-2019. 

8.- Copia de sentencia de fecha 24 de diciembre del 2021 dictada por la Excma. Corte 

Suprema en causa Rol 13.877-2019. 

9.- Sentencia de fondo, reparaciones y costas dictada con fecha 29 de noviembre de 

2018 por la Corte Interamericana de Derechos Humanos en el caso rdenes Guerra y otros vs.“Ó  

Chile . ”

10.-  Copia  escrito  de  contestaci n  del  Estado  de  Chile  caso  N CDH-2-2017/003ó º  

rdenes Guerra y otros vs Chile  ante la Corte Interamericana de Derechos Humanos.“Ó ”

- Mediante presentaci n de folio 49ó

11.-  Oficio de fecha 7 de octubre del 2022 emitido por Corporaci n de promoci n yó ó  

defensa de los Derechos del Pueblo.

Sexto: Que el actor rindi  prueba testimonial mediante la cual declar  a folio 43 sinó ó  

tachas don Germ n De La Cruz Aciares Vivará . As  dijo al punto cuatro del auto de pruebaí  

que de partida hay da o moral al momento de su detenci n, porque se sufri  mucho en la parteñ ó ó  

de las torturas, se tortur  mucho a las personas, en las cuales tambi n el da o es tan grande enó é ñ  

Jorge que ste tuvo que salir del pa s, porque una vez que salieron de la c rcel siempre se lesé í á  

presentaban personas en las esquinas, en su caso y en el de Jorge y se cre  una persecuci n yó ó  

da o tan grande que l tuvo que irse al exilio, y en las cuales, hubo bastante tiempo en que soloñ é  

se  sab a  de  l  por  los  familiares  y  por  cartas,  porque  no  hab a  medios  de  tel fono  oí é í é  

comunicaci n m s fluida como ahora. De esa manera tambi n conoci  a la familia de Jorge enó á é ó  

Chile, quienes estaban con desesperaci n de saber por el hijo, como estaba y Jorge contando suó  

trayectoria, lo que estaba viviendo en Canad , y ndose de un estado a otro, y sintiendo que allá é á 

mismo tambi n hab a persecuci n, y entonces el da o fue muy grande, cree que es hasta ahora.é í ó ñ  
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En un momento tambi n no pudo venir a ver su madre cuando ella estaba en estado grave yé  

luego falleci , entonces ese fue un da o tremendo y aparte tambi n, sus hijos iban creciendo yó ñ é  

no poderse adaptar tanto Jorge a un sistema netamente extra o en otro pa s, con otro idioma, yñ í  

los hijos a su manera creciendo en el extranjero, y sus familiares ac , por ejemplo, la madre deá  

Jorge diciendo sus nietecitas est n all  y en una parte desconocida. Entonces fue muy duro paraá á  

Jorge todo eso y de hecho todav a est  siendo as . Jorge viaj  solo al extranjero y ac  qued  solaí á í ó á ó  

la familia. Entonces ese es un da o, dij ramos que es psicol gico, moral, de sufrir cuando fueñ é ó  

detenido en el a o 1973 y luego en el a o 1975, entonces reitera que es un da o tan grande, loñ ñ ñ  

reitera. Recuerda tambi n de que a su esposa falleci  su padre en Antofagasta y ella, Juanita,é ó  

estuvo con tanta pena de no asistir a los funerales de su padre, pero no pudo y apareci  laó  

impotencia de Jorge de no tener los recursos y medios para viajar a Chile, y entonces esa pena y  

desgracia pas  por toda la familia Plaza Quiroz, con Jorge y su se ora, Juanita Quiroz, entoncesó ñ  

el da o es en realidad grande, fue realmente grande, bueno para todos ellos. Jorge se fue del pa sñ í  

por que no pod a estar m s en Chile, porque le fue muy dif cil conseguir trabajo y desde elí á í  

momento en que se salieron de la c rcel en el a o 1985, para una navidad, ya al mes siguienteá ñ  

uno se encontraba perseguido, se ve a a personas apostadas, sin conocer y para Jorge fue muchoí  

peor, porque l era militante de un partido. As  por intermedio de la Vicar a de la Solidaridadé í í  

que ayud  mucho a todos, Jorge pudo recibir la ayuda para irse para el extranjero. ó

Repreguntado desde cu ndo conoce al demandante, respondi  que con Jorge Plaza, aá ó  

quien le dice cari osamente Choche,  son ambos nacidos en la oficina Salitrera de Pedro deñ  

Valdivia y ah  lo conoci , sus padres eran de all , y as  luego, sus padres postularon a casa aí ó á í  

trav s de unas cooperativas, se encontramos en la Poblaci n Villa Eduardo Frei, y en dondeé ó  

siendo  j venes  participaban  en  un  grupo  deportivo,  se  saludaban  en  esas  actividades.  Peroó  

despu s se encontraron en la c rcel.  é á

Asimismo rindi  prueba testimonial mediante la cual declar  a folio 43 sin tachas donó ó  

Manuel Antonio Barraza Rivera. As  dijo en relaci n al punto cuatro que el da o es el que seí ó ñ  

nos hizo a todos pr cticamente, porque fueron detenidos en horas de la madrugada, sacadosá  

desde sus domicilios, fueron vendados y esposados, pasaron por una sesi n de torturas f sicas yó í  

psicol gicas y eso inclu a amenazas, no s lo a ellos sino tambi n a sus familiares. Adem s, esoó í ó é á  

significaba truncar sus vidas, trabajo, el entorno de la familia, los amigos, claramente uno ve aí  

que se perd a todo eso, eran muy j venes en esa poca, entonces se truncaban todos sus sue os,í ó é ñ  

sin saber que los esperaba, qu  deparaba el futuro, esa era la gran interrogante que ten an en esaé í  

poca. Tambi n hay da o por el hecho de estar recluidos violando todos sus derechos, por elé é ñ  

asunto  de  estar  tanto  tiempo  en  interrogatorio,  pr cticamente  20  d as,  luego  casi  20  d asá í í  

incomunicados, eran tratados peor que delincuentes, no se les asignaba una cama, o frazada o 

colchonetas o algo as  y dorm an en el suelo. El hecho de pasar a la c rcel no evitaba que igualí í á  

fueran sacados a interrogatorios a los lugares clandestinos de los servicios de inteligencia de esa 

poca,  se  les  regresaba  tarde  en  la  noche  y  por  ende  se  perd a  la  noci n  del  tiempo.é í ó  

Posteriormente dejaron de verse con Jorge por cuanto luego de pasar todos por el Consejo de 

Guerra fueron relegados a distintas localidades del pa s y ah  dej  de ver a Jorge y no supo m sí í ó á  

de l hasta saber que estaba exiliado en Canad . é á

Repreguntado desde cu ndo conoce al  demandante  Jorge Plaza,  respondi  que  loá ó  

divisaba en la poblaci n donde viv an en el a o 1974, no eran amigos en realidad, lo ve a s  yó í ñ í í  
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despu s le sorprendi  cuando lleg  al lugar de detenci n, en la C rcel P blica de Antofagasta ené ó ó ó á ú  

1975 donde tuvieron la oportunidad de compartir y conversar, all  fue donde m s lo vio, puestoí á  

que pas  antes por la Divina Providencia de Antofagasta que fue el lugar de interrogatorio, peroó  

Jorge no pas  por ah . Reitera que luego del consejo de guerra al que fueron sometidos fue luegoó í  

a su lugar de relegaci n y perdi  contacto con esos compa eros de la c rcel. Sobre si sabe quó ó ñ á é 

consecuencias tuvo para el demandante Jorge Plaza el hecho represivo vivido, respondi  que, noó  

lo puedo dimensionar,  aparte de lo que pasaron todos como lo ha dicho, est  el hecho deá  

truncar todas sus vidas, apartarlos de sus familiares y de sus seres queridos y ponerlos en la 

incertidumbre de lo que ven a para el futuro. í

A continuaci n,  ó rindi  prueba  testimonial  mediante  la  cual  declar  a  folio  43,  sinó ó  

tachas, don  Domingo De La Cruz Ch vez Navarroá , al punto cuatro dijo que l conoce aé  

Jorge desde el a o 1979, quien lleg  de la localidad de Winnipeg a Edmonton, desde que llegñ ó ó 

en  aquella  oportunidad  fue  miembro  de  la  comunidad  chilena  y  se  conocen  por  eventos 

comunitarios. Despu s supo que era militante del Partido Socialista igual que l y encajaron,é é  

empezaron a conversar. En aquella poca, la mayor a de la gente que viv a en Canad  erané í í á  

refugiados pol ticos, hab an pasado por campos de concentraci n, etc.,  y a trav s de tiempoí í ó é  

aparte de la conversaci n de la parte contingencial que pasaba en Chile fue conociendo de parteó  

de Jorge, de lo que l le coment  y de otros testigos, de otros compa eros que est n muertos hoyé ó ñ á  

d a, que l estuvo sometido a un consejo de guerra en chile, sali  fuera del pa s y despu s deí é ó í é  

muchos a os de mantener su amistad y conversaci n, hace varios atr s, cuando empez  esto deñ ó á ó  

que pod an demandar al estado de Chile, lo invit  a ser parte de una demanda que hicieron losí ó  

chacabucanos con el abogado Montealegre que esa no funcion , luego participaron en otra luegoó  

con el abogado V ctor Rozas, pero hubo problemas con las demandas por grupos. Lo anterior loí  

se alo para indicar el contexto de como conoce a Jorge y como han conversado. Generalmenteñ  

los hombres no somos muy abiertos a conversar sus cosas personales, ntimas y esta cosa delí  

da o vino porque supo a trav s de una de sus hijas con quien trabaj  en el hospital, que Jorgeñ é ó  

ten a periodos de depresi n y que hab a visto una psic loga en EEUU. Despu s conversando coní ó í ó é  

Jorge se dio cuenta que ten an algo muy en com n. De hecho con el Protocolo de Estambul, deí ú  

hace como 3 a os atr s, l tuvo que ver un psic logo por el da o que le produjo la dictadura, loñ á é ó ñ  

vivido por su madre, y etc. etc., pero conversando con Jorge le coment  sobre esto, ya que eranó  

bien amigos y l le coment  que hab a pasado tambi n casi lo mismo. De hecho supo que haceé ó í é  

5 o 6 a os atr s, no lo sabe bien, Jorge viaj  a chile por la muerte de su madre, estuvo en elñ á ó  

hospital militar de Antofagasta, donde estuvo 4 meses intubada y eso le produjo a Jorge un gran 

dolor f sico y da o monetario tambi n. Conoce a sus hijas y siempre hablan del desarraigo deí ñ é  

estar en otro pa s, de lo que significa vivir en Canad , que es un pa s que acogi  a muchosí á í ó  

chilenos, el sistema econ mico es bueno, se vive mejor que en Chile, se puede formar familia,ó  

pero siempre estaba el problema de echar de menos a la familia, los amigos, el entorno y la 

tierra, las cosas que hac an, Jorge es un profesional igual que l, donde los  expulsaron de susí é  

trabajos y metieron a los campos de concentraci n. Su esposa conversando con la hija de Jorge,ó  

sta le confes  que Jorge estuvo en tratamiento psicol gico por la recomendaci n de una de susé ó ó ó  

hijas que vive en EE.UU., en Los ngeles, por una por depresi n. Los chilenos no son abiertos aÁ ó  

hablar del tema y le dijo a Jorge que l tambi n pas  por lo mismo, tambi n echaba de menos aé é ó é  

su  familia, su madre falleci  y la dictadura no lo dej  entrar, es decir, ten an casi las mismasó ó í  
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cosas en com n, el desarraigo de la familia, no poder ver a la familia que qued  en Chile, de susú ó  

hijas criarse sin sus abuelos, t as ni grandes afectos. As  los amigos nuestros pasamos a ser los t osí í í  

de sus  hijos, l de las hijas de Jorge y l de las m as, y cuando se juntaban, le dec an como talla,é é í í  

pero es un desarraigo y dolor que causa en Jorge, cree que la tortura f sica ya se pas  al igualí ó  

como l la pas , pero hay cosas en que no pueden dejar de pensar, por ejemplo lo que ocurriré ó á 

este pr ximo domingo en Chile, y cree a Jorge le pasa lo mismo porque lo han conversado comoó  

chilenos, sufrieron porque no sab an que es lo que va a pasar. Est n volviendo nuevamente a laí á  

poca de la unidad popular, donde la mentira y la mentira y la mentira qued  en la sociedadé ó  

chilena y que fueron capaces de hacer las atrocidades que se conocen. Y ese el da o psicol gicoñ ó  

que vivi  Jorge toda su vida. De hecho, lo que les pas , lo sab an, lo tienen en la memoria, lasó ó í  

torturas, del vivir afuera, cada vez que conversaban  hablan  de Chile. Ya llevan 45 a os enñ  

Canad , y las 3/4 parte de sus vidas han sido ac , hablan un idioma, se reeducaron, peroá á  

siempre est  el dolor de no volver a ver a sus padres, no poder criar a sus  hijas en el pa s, noá í  

conocen las primas, la tierra, el entorno de la familia. A Jorge se le muri  un hermano de c nceró á  

al pulm n, Luis y l no pudo viajar, y qued  con una deuda importante por m dicos que loó é ó é  

nico que quer an era sacarle plata, y lo mantuvieron con un respirador artificial por meses conú í  

90 a os cuando en ning n pa s del mundo se hace eso, entonces esa avaricia, todo eso, perjudicañ ú í  

una persona. Entonces eso es lo que puede atestiguar Jorge Plaza, es buen amigo, camarada, 

compa ero, compartieron con nuestra chilenidad, sabe c mo ha vivido, al igual l ha sido lealñ ó é  

con l, estuvo con tratamiento por a os padec a pesadillas en la noche, y toda esta cosa que esté ñ í á 

pasando hoy d a, incluso el hecho de recordar esto, les revive el pasado, pero debe hacerseí  

porque quieren  que el estado se d  cuenta que ellos no eran asesinos ni terroristas, solo erané  

profesionales que quer an un destino mejor para su pa s. Jorge es una persona respetada en laí í  

comunidad,  fue  jefe  del  partido  socialista  ac  en  la  comunidad,  y  se  comparte  mucho  laá  

chilenidad ac . á

S ptimo:é  Que a su turno la parte demandada no acompa  prueba alguna.ñó

Octavo: Que son hechos no controvertidos entre las partes y por ende probados los 

siguientes: 

1.-  Que  el  demandante,  don   Jorge  Rub n  Plaza  Henr quez,é í  fue  apresado 

ilegalmente por miembros del Servicio de Inteligencia de Carabineros, desde su vivienda por 

personal de las fuerzas armadas, por primera vez en d as posteriores al 11 de septiembre del a oí ñ  

1973. Fue trasladado a un lugar a la Prefectura de Carabineros de Antofagasta y estuvo privado 

de libertad por cuatro d as. En aquella oportunidad fue v ctima de apremios ileg timos y tortura. í í í

Luego, fue detenido por segunda vez 18 de julio de 1975 mientras se  encontraba en su 

lugar de trabajo de la empresa  INACESA, fue llevado al antiguo internado del  Colegio de 

Monjas de la Providencia de Antofagasta donde permaneci  hasta el 22 de julio de 1975 en laó  

tarde, ya que fue trasladado a la C rcel P blica de Antofagasta, lugar en el cual permaneciá ú ó 

incomunicado por dos semanas y trasladado al pabell n de prisioneros pol ticos hasta el 24 deó í  

diciembre de 1975. Nuevamente fue agredido y torturado.

Por ltimo, fue detenido ú por tercera vez en septiembre del a o 1977 en la v a p blica,ñ í ú  

fue trasladado al cuartel de investigaciones de la ciudad de Antofagasta siendo liberado el mismo 

d a. En el lugar, sus captores, la advirtieron que estaba siendo seguido y vigilado. í

Su domicilio fue allanado en tres ocasiones. 
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Dadas las experiencias vividas y las condiciones de vida, el 27 de noviembre de 1977 

viaj  junto a su esposa e hija a Canad  ó á

2.-  El  demandante,  desde  su  primera  detenci n  tuvo  dificultades  para  obtener  yó  

mantener un empleo,  debido a que su respecto se manten a una investigaci n en la justiciaí ó  

militar.

3.- El demandante, fue calificado como V ctima de Prisi n Pol tica y Tortura , de“ í ó í ”  

acuerdo al informe evacuado por la Comisi n Nacional de Prisi n Pol tica y Tortura , conocida“ ó ó í ”  

tambi n como Comisi n Valech I .é “ ó ”

4.- El demandante como consecuencia de la experiencia vivida, vej menes, torturas yá  

apremio ileg timos recibidos de parte de personal de las fuerzas de orden del Estado, ha sufridoí  

un da o de car cter extrapatrimonial, que se traducen en dolor, sufrimiento, impotencia, miedoñ á  

y amargura, as  como desarraigo familiar y dolores f sicos.í í

Noveno: Que en apego de los hechos consignados en el motivo anterior y como se 

dijo, teniendo muy especialmente que la responsabilidad del Estado no ha sido discutida por la 

demanda, tal se ha probado.

As  las cosas, í aparece clara la responsabilidad civil del Estado, que fluye de los hechos 

descritos y de la intervenci n de sus agentes, considerando en particular lo dispuesto en el incisoó  

primero del art culo 6  de la Constituci n Pol tica de la Rep blica, en cuanto a que los rganosí ° ó í ú ó  

del Estado deben someter su acci n a la Constituci n y a las normas dictadas conforme a ella, yó ó  

garantizar el orden institucional de la Rep blica, y en su inciso final, al se alar que la infracci nú ñ ó  

de esta norma generar  las responsabilidades y sanciones que determine la ley; considerandoá  

adem s lo dispuesto en el art culo 4  del Decreto con Fuerza de Ley N  1/19.653, de 2000, delá í ° º  

Ministerio  Secretar a  General  de  la  Presidencia,  que  fija  el  texto  refundido,  coordinado  yí  

sistematizado  de  la  Ley  N 18.575  Org nica  Constitucional  de  Bases  Generales  de  laº á  

Administraci n del Estado, que se ala que El Estado ser  responsable por los da os que causenó ñ “ á ñ  

los  rganos  de  la  administraci n  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  sin  perjuicio  de  lasó ó  

responsabilidades  que  pudieren  afectar  al  funcionario  que  los  hubiere  ocasionado ,”  

responsabilidad que adem s, en los beneficios otorgados por las leyes N 19.123 y 19.992 y la leyá °  

20.874 al demandante.

D cimo:é  Que  el  debate  a  resolver  en  este  juicio  se  centra  en  las  excepciones  de 

reparaci n integral y satisfactiva e improcedencia de la indemnizaci n y de prescripci n opuestasó ó ó  

por el demandado. 

D cimo primero:é  Que procede abocarse primeramente al an lisis de la excepci n deá ó  

prescripci nó .

D cimo segundo:é  Que en distintos pronunciamientos la Excma. Corte Suprema  y a–  

modo ejemplar en los autos rol 33854-2021- ha se alado que, trat ndose de un delito de lesañ “ á  

humanidad  -lo  que  ha  sido  declarado  en  la  especie-,  cuya  acci n  penal  persecutoria  esó  

imprescriptible, no resulta coherente entender que la correlativa acci n civil indemnizatoria estó é 

sujeta a las normas sobre prescripci n contempladas en la ley civil interna, ya que ello contrar aó í  

la  voluntad  expresa  manifestada  por  la  normativa  internacional  sobre  Derechos  Humanos, 

integrante del ordenamiento jur dico nacional, en armon a con el inciso segundo del art culo 5í í í ° 

de la Carta Fundamental, que instaura el derecho de las v ctimas y otros leg timos titulares aí í  

obtener la debida reparaci n de todos los perjuicios sufridos a consecuencia del acto il cito, eó í  
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incluso por el propio derecho interno; que en virtud de la Ley N 19.123, se reconoci  en forma° ó  

expl cita la innegable existencia de los da os y concedi  tambi n a los familiares de aquellosí ñ ó é  

calificados como detenidos  desaparecidos y ejecutados pol ticos,  por violaci n a los derechosí ó  

humanos en el per odo 1973-1990, regal as de car cter econ mico o pecuniario.í í á ó

Por ende,  cualquier  pretendida  diferenciaci n en orden a dividir  ambas acciones  yó  

otorgarles un tratamiento desigual resulta discriminatoria y no permite al ordenamiento jur dicoí  

guardar la coherencia y unidad indispensables en un Estado de derecho democr tico. Entonces,á  

pretender  el  empleo de las disposiciones del  C digo Civil  en la responsabilidad derivada deó  

cr menes de lesa humanidad posibles de cometer con la activa colaboraci n del Estado, comoí ó  

derecho com n supletorio a todo el r gimen jur dico, hoy resulta improcedente.ú é í

Por  lo  dem s,  la  reparaci n  integral  del  menoscabo  no  se  discute  en  el  planoá ó  

internacional, ni se circunscribe a los autores de los cr menes exclusivamente, sino tambi n seí é  

prolonga  hacia  el  mismo Estado.  La  preceptiva  internacional  no  ha  creado  un  sistema  de 

responsabilidad, lo ha reconocido, desde que, sin duda, siempre ha existido, con evoluci n de lasó  

herramientas destinadas a hacer m s expedita, simple y eficaz su declaraci n, en atenci n a laá ó ó  

naturaleza de la violaci n y del derecho violentado.ó ”

D cimo tercero:é  As  las cosas y haciendo propias las razones indicadas en el motivoí  

anterior, esta juez rechazar  la excepci n de prescripci n.á ó ó

D cimo  cuarto:é  Respecto a la  excepci n de  ó reparaci n  integral  y  satisfactiva  eó  

improcedencia de la indemnizaci nó  y al respecto, cabe tener presente que la Ley N 19.123,°  

que  crea  la  Corporaci n  Nacional  de  Reparaci n  y  Conciliaci n,  establece  una  pensi n  deó ó ó ó  

reparaci n y otorga otros beneficios en favor de las personas que ah  se ala. ó í ñ

Dicho cuerpo legal ha establecido medios voluntarios, a trav s de los cuales el Estadoé  

chileno  ha  intentado  reparar  los  da os  ocasionados  a  las  personas  declaradas  v ctimas  deñ í  

violaciones a los derechos humanos o de violencia pol tica, pero sin que deba entenderse unaí  

incompatibilidad  entre  estos  resarcimientos  y  aquellos  que  leg timamente  y  por  la  v aí í  

jurisdiccional pretendan las v ctimas. El propio art culo 4  de la citada ley dispone que en casoí í ° “  

alguno  la  Corporaci n  podr  asumir  funciones  jurisdiccionales  propias  de  los  Tribunales  deó á  

Justicia ni interferir en procesos pendientes ante ellos. No podr , en consecuencia, pronunciarseá  

sobre la responsabilidad que, con arreglo a las leyes, pudiere caber a personas individuales , lo”  

que deja de manifiesto el pleno resguardo a la garant a constitucional de acudir a los tribunalesí  

de  justicia  cuando  se  estime  que  existe  un  da o  que  no  ha  sido  reparado  ntegramente.ñ í  

Asimismo,  la  citada  no  estableci  una  incompatibilidad  entre  los  beneficios  que  otorga  eó  

indemnizaciones de perjuicios establecidas en sede judicial, no existiendo motivo alguno ni siendo 

facultad  de  esta  sentenciadora  para  presumir  que  dicho  estatuto  se  dict  con  el  nimo deó á  

indemnizar todo da o moral sufrido por las v ctimas de derechos humanos. ñ í

D cimo quinto:é  Que por otra parte, la Ley N 19.992 en su art culo 2  inciso segundo,° í °  

se ala La pensi n establecida en el inciso precedente ser  incompatible con aquellas otorgadasñ “ ó á  

en las leyes n meros 19.234, 19.582 y 19.881, pudiendo quienes se encuentren en tal situaci nú ó  

optar por uno de estos beneficios en la forma que determine el Reglamento. , con lo que se”  

reafirma lo dicho en el p rrafo precedente, en cuanto la citada ley en parte alguna estableceá  

incompatibilidad entre los beneficios otorgados y las indemnizaciones de perjuicios establecidas 

en sede judicial.
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A mayor abundamiento, los medios voluntarios asumidos por el Estado y fijados en la 

ley singularizada, en modo alguno importan una renuncia o prohibici n para que las v ctimasó í  

acudan a la sede jurisdiccional a fin que sta, por los medios que autoriza la ley, declare laé  

procedencia de una reparaci n por da o moral.ó ñ

D cimo  sexto:é  En consecuencia  de  todo  lo  anteriormente  expuesto,  los  beneficios 

establecidos en la Ley N 19.123 y Ley N 19.992 no resultan incompatibles con la reparaci n° ° ó  

material  del  da o  moral  y  por  ello  se  rechazar  tambi n  la  excepci n  que  se  ha  venidoñ á é ó  

analizando.

D cimo  s ptimo:é é  Que  cabe  ahora  pronunciarse  sobre  la  procedencia  de  las 

indemnizaciones pretendidas.

D cimo   octavo:é  Como  ya  se  encuentra  acreditado,  el  demandante  detenta  la 

condici n de Preso Pol tico y Torturado  y como tambi n las circunstancias que motivaron susó “ í ” é  

detenciones  y  posterior  torturas,  f sica  y  sicol gica;  as  es  pertinente  se alar  que  los  actosí ó í ñ  

ejercidos  por  agentes  del  Estado  en  su  persona  afectaron  su  estado  emocional,  de  manera 

inmediata y durante  todo el  per odo en que estuvo detenido como tambi n en los  tiemposí é  

futuros.

En este sentido el  informe psicol gico agregado a folio 34 concluye que del relato deló  

demandante se destaca el padecimiento de pr cticas represivas tales como eventos de detenci n,“ á ó  

reiteradas  y  diversas  formas  de  torturas,  simulacros  de  fusilamiento,  exoneraci n,  exposici nó ó  

p blica,  exilio  y  amedrentamiento,  vi ndose  significativamente  afectada  su  salud  f sica,  suú é í  

emocionalidad, experiencia vincular y sentido de pertenencia. 

Se puede mencionar que a pesar de los a os que han pasado desde el golpe de estado yñ  

que sus hijas ya son adultas, como familia resisten no haber crecido como arraigo, el no haber 

desarrollado las distintas etapas de su vida con el afecto de su familia extendida y con el dolor de  

no haber podido participar de ritos importantes como la muerte de su hermano mayor, de su 

cu ado y su madre, causando esto un dolor adicional a todos los vividos.ñ

Cabe destacar, que el da o tambi n excede lo individual, advirti ndose estragos a nivelñ é é  

familiar  y  transgeneracional,  debido  al  quiebre  de  su  proyecto  de  vida,  amedrentamiento 

constante  e  intentos  por  responsabilizarlo  del  da o  recibido,  adem s  de  sufrir  un  abruptoñ á  

distanciamiento con la red familiar extensa, vi ndose forzado a silenciar aspectos importantes deé  

su historia de vida por temor a experimentar nuevas afectaciones . ”

En sinton a a lo consignado en el p rrafo anterior, declararon contestemente los testigosí á  

que el demandante present .ó

Por  lo  expuesto  esta  juez  concluye  que  dicha  situaci n  produjo  da os  de  car cteró ñ á  

extrapatrimonial que debe ser compensado  en cierta medida- por el demandado. –

D cimo noveno: é Que para la avaluaci n del da o moral se tiene en consideraci n losó ñ ó  

padecimientos a los cuales fue sometido el actor, los efectos inmediatos de los mismos en su 

persona,  como  tambi n  aquellos  que  se  han  perpetuado.  Tambi n  se  tiene  presente  laé é  

circunstancia que la indemnizaci n que se fije, dada la naturaleza del rubro indemnizatorio, noó  

puede ser tenida por reparativa  porque el detrimento aludido no puede ser remediado. Sin“ ”  

perjuicio  de  lo  anterior,  es  posible  compensar  en cierta  medida  en  da o moral  causado alñ  

demandante, teniendo presente las agresiones f sicas que padeci , el temor e inseguridad que leí ó  

llevaron a dejar el pa s y las consecuencias de desarraigo que ello le produjo. í
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Vig simo:é  As  las cosas y porque la suma pretendida se considera excesiva, adem s deí á  

lo indicado en el  motivo anterior,  se fija  como monto a resarcir  la  suma nica y  total  deú  

$80.000.000 (ochenta millones de pesos), con intereses y reajustes de acuerdo con el ndice deí  

precios al consumidor, de la forma que se dir  en lo resolutivo y solo desde que esta sentenciaá  

reconoce el derecho a la indemnizaci n impetrada. ó

Y visto, adem s, lo dispuesto en los art culos 1437, 1698, 2284, 2314 y 2329 del C digoá í ó  

Civil; 1, 144, 160 y 170 del C digo de Procedimiento Civil, se declara: ó

I.- Que, se rechaza la excepci n de prescripci n extintiva opuesta por el demandado;ó ó

II.- Que  se  rechaza  la  excepci n  de  reparaci n  integral  del  da o  opuesta  por  eló ó ñ  

demandado;

III.- Que se acoge la demanda de indemnizaci n de perjuiciosó  interpuesta don Nelson 

Guillermo Caucoto Pereira, abogado, en representaci n de Jorge Rub n Plaza Henr quez, s loó é í ó  

en cuanto  se  condena  al  Fisco  de  Chile  a  pagar  al  demandante  la  suma de  $80.000.000 

(ochenta millones de pesos), reajustada seg n la variaci n del ndice de precios del consumidorú ó í  

entre el mes anterior al que la presente sentencia se encuentre ejecutoriada y el mes anterior al 

que  efectivamente  se  pague,  m s  intereses  corrientes  para  operaciones  de  cr dito  de  dineroá é  

reajustables, aplicados desde que la demandada se encuentre en mora y la de su pago efectivo. 

IV.- Que se exime al demandado del pago de costas, por estimarse que tuvo motivos 

plausibles para litigar y no resultar totalmente vencido. 

Reg strese, notif quese y, en su oportunidad, arch vese. í í í

Dictada por Katherine Campbell Espinosa, juez titular. 

           

Se deja constancia que se dio cumplimiento a lo dispuesto en el inciso final del 
art. 162 del C.P.C. en  Santiago,  diez  de Mayo de dos mil veintitr sé
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